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[OPINIÓN DE VIC]

opinión

ACEPTAR LA ENFERMEDAD.

Corrupción judicial:
una oportunidad histórica
I. Roberto Eisenmann, Jr.

H
ace un montón de años
estando yo de visita en la
Presidencia de la Repú-
blica me encontré con

un magistrado de la Corte Suprema
recién electo a la Presidencia de la
Corte, entablamos una conversación
y me preguntó: “¿siendo usted un
gran conocedor de la comunicación
social, si usted estuviera en mi po-
sición, cómo haría para cambiar la ho-
rrible percepción que existe sobre las
instituciones de justicia?”. Le contesté
con otra pregunta: “Magistrado, ¿co-
noce usted el comprobadísimo sistema
que usa la organización Alcohólicos
Anónimos para ayudar a los enfermos
de alcoholismo?”... para iniciar su sa-
nación es imprescindible que el en-
fermo acepte primero su enfermedad;

si se logra que el enfermo acepte decir
ante el grupo: “mi nombre es fulano de
tal y soy alcohólico”, con esa declara-
ción –y no antes– se inicia su camino
de reformar su conducta. Si yo estu-
viera en su puesto y tuviera un serio
compromiso con sanear la justicia pa-
nameña, mi primer acto como presi-
dente de la Corte sería una declaración
más o menos así: “la justicia paname-
ña adolece de una grave enfermedad
terminal llamada corrupción. Durante
mi presidencia me propongo iniciar su
sanación para bien de la sociedad de-
mocrática… etc.”.

Continué diciéndole que esa sola
declaración le daría a él la credi-
bilidad pública para que el país en-
tero atendiera su programa de re-
formas … y entonces podría poner
en ejecución reformas reales con el
apoyo de la sociedad. Agregué que

si no se iba por esa ruta todo lo que
dijera caería en oídos sordos y toda
la cínica publicidad lo que haría se-
ría empeorar su imagen. Toda pu-
blicidad –para ser efectiva– tiene
que partir con vender un producto
que sea genuino.

Una justicia corrupta no deja de
serlo con gastar cientos de miles de
balboas vendiendo la increíblemen-
te ridícula idea de que “seamos jus-
tos con la justicia corrupta” (el pre-
sidente de la Corte me había pedido
mi opinión, pero luego de dársela
más nunca me habló del tema, y
pasó a la historia con pena y sin
gloria.

Repito esta historia ahora porque
Harley Mitchell está por encargarse
de la Presidencia de la Corte. Hasta
donde sé, tiene un historial respe-
table y tiene deseos de lograr un

cambio. Si él acepta la enfermedad
y reconoce públicamente lo que hoy
dicen las entidades internacionales,
y no se suma a los que se quejan de
que otros digan las verdades que to-
dos conocemos, arrancará con buen
pie. Y si el Presidente de la Repú-
blica nombra dos magistrados ín-
tegros de verdad y no a dos ami-
gotes leales, iremos por mejor
camino.

En su artículo del domingo 9 de
diciembre, Betty Brannan Jaén es-
cribe que la Fundación Para el De-
bido Proceso de Washington, D.C.
indica en su informe sobre Panamá
que en la justicia panameña se dan
“ventas de fallos en borrador”, y de
“abogados que redactan fallos”, más
un largo “etc.”. Ahora mismo hay en
los medios acusaciones específicas
sobre esto… y si las cosas siguen

igual “no pasará nada” –a pesar de
que el país entero sabe que es así y
todos los abogados en ejercicio
(¡vergüenza!) se comentan entre sí
esta terrible compra y venta de fa-
llos; ellos mismos comparan a la
Corte con un mercado persa.

Aceptación de la enfermedad y ac-
ción contundente es lo que se re-
quiere del nuevo Presidente de la
Corte. Como ciudadano insto al se-
ñor Presidente de la Corte y al Pre-
sidente de la República, a que eli-
minen la asfixiante e inútil
propaganda que ya hastía, y apro-
vechen la oportunidad que les pre-
senta la historia, de iniciar el ver-
dadero cambio.

El autor es presidente de la Fundación para el
Desarrollo de la Libertad Ciudadana

NUEVO LIDERAZGO.

Diez ideas para el debate opositor
Luis Wong Vega

C
ualquier lector de los dia-
rios podrá apreciar que en
los últimos meses se da
proceso tácito de debate en

cuanto a la búsqueda de bases para
la unidad de esa masa heterogénea
que es, hoy día, la oposición política
panameña. Este proceso informal ya
debería ser una etapa de discusión
abierta y de análisis, tanto de los po-
líticos opositores como de la masa
de personas sin partido. Para con-
tribuir a este proceso, señalaré al-
gunos puntos que deberían ser con-
siderados en base a experiencias
pasadas y a los complejos fenóme-
nos que atraviesa la nación.

Primero, la susodicha unidad po-
drá establecerse, consolidarse y
triunfar si tiene un fin claro más
allá de acceder al poder para su me-
ro usufructo. Debe tener propósitos
serios, traducidos en un programa
electoral que recoja compromisos
obligantes para con las necesidades
ciudadanas. Debe ser un compro-
miso real y no una simple decla-
ración retórica. Debe reflejar una
visión sólidamente fundada y un
desarrollo justo para el país.

Segundo, la oposición unida no
puede esperar a ganar las elecciones

para improvisar respecto a cómo
gobernar, por mucha buena fe que
tenga esa práctica hay que acabarla.
Este país saldrá adelante cuando
entendamos que los fundamentos
del proyecto de nación a que as-
piramos solo podrán solidificar si
garantizamos un desarrollo social
sostenible e integral y no un mero
crecimiento económico coyuntural,
sin más propósito que el enrique-
cimiento de unos pocos.

Tercero, sin educación de calidad y
sin modernizar las herramientas
científico–tecnológicas no habrá
desarrollo sustentable, no cumpli-
remos las Metas del Milenio de la
ONU, ni mejoraremos los índices
engañosos que desdibujan nuestro
rostro colectivo bifrontista (dos paí-
ses diferentes dentro de este peda-
cito de istmo) frente el espejo de la
realidad. En este proceso hay que
ser innovador. La acción política to-
ca todos los ámbitos de la vida co-
tidiana y este país necesita nuevas
ideas para diversificar sus posibili-
dades de desarrollarse, cerrando los
abismos entre los grupos sociales.
Debemos repensar nuestro modelo
de desarrollo revigorizando la agri-
cultura e industria, atendiendo el
acceso al agua y a los servicios pú-
blicos, a formas de abaratar la ener-

gía y de garantizar la seguridad ali-
mentaria, entre otras.

Cuarto, sin cerrar la enorme bre-
cha social y tecnológica que divide
nuestros esfuerzos por acceder a la
calidad, por ganar en competitivi-
dad, por alcanzar equidad y justicia
social se quedarán cortos terminan-
do en otro fiasco que ahondará el
atraso en los índices que de verdad
cuentan: el bienestar del panameño
de a pie, su posibilidad de llegar al
fin de mes sin endeudarse en una
financiera, su capacidad de comer
tres veces al día, de mandar a la
escuela a sus hijos, de recibir aten-
ción médica, de tener un trabajo
digno y de poseer un techo propio.

Quinto, el programa electoral co-
mún debe reflejar una visión ma-
dura y nueva. La actitud demagó-
gica, clientelista y revanchista de
destruir cualquier cosa hecha por la
administración anterior o de des-
pedir a cualquiera nombrado por
ella tiene que cesar. Lo correcto es
identificar lo malo para corregirlo.
Lo bueno hay que conservarlo, con-
tinuarlo y mejorarlo.

Sexto, es inevitable enfrentar la
necesidad de reorganizar el Estado.
Encarar el hecho de que Panamá
necesita ser reinventada y recons-
truida desde sus cimientos como

única medida para salvarla de la co-
rrupción, de la parálisis y de los vi-
cios atávicos comunes. El primer
punto en ese proceso es convocar a
una Asamblea Nacional Constitu-
yente que sanee los órganos del Es-
tado y que plantee mejores reglas
de juego.

Séptimo, esta unidad debe saber
amalgamar grupos que no pierdan
su identidad, pero que convengan
en una acción colectiva disciplinada
en base a la seriedad y a la buena fe
mutua antes, durante y después de
la campaña. Ello conlleva la clari-
dad, el debate de altura y el respeto
a la voluntad de las mayorías. Sin
esto la desmoralización provocada
por las fisuras entre el discurso y la
acción solo conducirían a que este
esfuerzo termine en un desastre.

Octavo, el programa de una opo-
sición unida no puede partir de imi-
tar a los adversarios prometiendo
mentiras. Tenemos que decir y de-
fender la verdad. Sin ser honestos
no podemos ser justos, repetiría-
mos ese vergonzoso trillo de frus-
traciones que ha caminado el pue-
blo cada cinco años.

Noveno, tenemos que convenir en
una figura de liderazgo y solvencia
moral para encabezar la coalición
opositora. Pero debemos considerar

la evolución hacia una forma de go-
bernar en donde el líder sea parte
de un equipo preparado para go-
bernar, así la toma de decisiones
será colectiva y promoverá una de-
mocracia realmente participativa.

Décimo, es inconcebible pensar
que en Panamá no pueda darse una
renovación efectiva de los lideraz-
gos políticos. Que no puedan surgir
nuevos líderes, con nuevas ideas.
Para quebrar este ciclo, y con el res-
peto que se merecen los que se sien-
tan aludidos, es necesario que con
altura, generosidad y visión le abran
paso a las nuevas generaciones, les
ayuden a posicionarse y que les con-
fíen y transfieran la responsabilidad
de asumir el necesario relevo.

Para ser coherentes y serios con
sus responsabilidades como diri-
gentes políticos, ellos tienen el de-
ber de promover un debate profun-
do sobre estos temas, desde ahora,
como parte del proceso que puede
conducir a que construyamos una
oposición sólidamente unida y de-
cidida al triunfo y no una amalga-
ma circunstancial y electorera más,
destinada al fracaso.

¡Nuestro país lo exige!

El autor es bioquímico y docente universitario

HACE 25 AÑOS
En Moscú, fueron recibidos como héroes los astronautas
Anatoly Berezovoy y Valentin Lebedev, luego de imponer
un récord, al permanecer 211 días en el espacio.


